
PAUTAS PARA UNA ESTRATEGIA DE DESARROLLO
ESCRIBE FERNANDO TAUBER

Los municipios son el último gran eslabón de 
la cadena del Estado, después de la Nación y 

las provincias; y por lo tanto la máxima expre­
sión de contacto con la población, con sus 

problemas y con sus expectativas. Es intere­
sante reflexionar sobre el rol que cumple y el 

que debería cumplir.

stamos en pleno pro-

E ceso de transforma­
ción de las estructu­
ras del Estado, en la 
búsqueda desespera­
da (y desordenada) 
de la eficiencia y la 

racionalidad. Esta búsqueda, 
encuentra al municipio des­
orientado y desprovisto de los 
elementos necesarios para en­
contrar un camino propio. En 
el mejor (o peor) de los casos, 
reproduce los ecos de medi­
das generales como reducción 
de personal (retiro voluntario, 
jubilación anticipada, elimina­
ción de contratos tempora­
rios, prescindibilidad, etc), o 
privatización (iniciativa priva­
da, concesión), y paralela­
mente comienza a recibir res­
ponsabilidades o bien trasla­
dadas por la «racionalización» 
de instituciones y entes ma­
yores (educación, salud, asis­
tencia a la pobreza, e incluso 
seguridad), o bien como con­
secuencia de su transforma­
ción (empresas prestadoras de 
servicios públicos).

Nadie aplaude el achica­
m ien to  de p e rso n a l, las 
privatizaciones, el aumento 
en la recaudación, si estos es­
fuerzos no redundan en una 
mejora tangible para la gen­
te (los vecinos).

Ya no es suficiente que 
el municipio cumpla su actual 
rol de Prestador y Mante­
nedor de los clásicos servi­
cios sociales y de infraestruc­
tura, ni de controlador de las 
actividades de la población 
(tareas que por otra parte 
tendrá que prestar cada vez 
con más eficiencia). Deberá 
además coordinar, promover 
y orientar, las actividades 
públicas y privadas locales, 
para el mejor desarrollo y

progreso colectivo. Ahora 
deberá planificar una estra­
tegia que permita que la co­
yuntura forme parte cohe­
rente de un mejor camino ha­
cia el futuro y contar con un 
plan de gestión que forme 
p a r te  de un  d e sa rro llo

concensuado y sin actores 
excluyentes, y que defina 
prioridades en función de 
superponer necesidades con 
posibilidades.

Pero para esto, los muni­
cipios deben avanzar (como 
avanzan en el mundo) hacia 
una realidad que los conci­
ba con la máxima automonía 
jurídica, legal y económica. Y 
donde dependa de su propia 
eficiencia, imaginación, com- 
petitividad e idoneidad, el 
achicamiento de la brecha 
entre las necesidades reales

de la comunidad, y sus res­
ponsabilidades concretas de 
ayudar a resolverlas.

El municipio debe garan­
tizar que su partido, ejido o 
región, cuente con linca­
mientos claros de desarrollo, 
que le permita crecer, progre­

sar y competir, de manera 
acorde con sus necesidades 
y potencialidades.

No existe el desarrollo 
espontáneo, y por consiguien­
te, no será posible el progreso 
local sin planificación, orien­
tación y conducción local.

El municipio debe dise­
ñar su plan de acción como 
a p o r te  y p a r te  de esos 
lincamientos para el desarro­
llo, los que obviamente tras­
cienden los cuatro años de 
una gestión.

El municipio debe reem­

plazar el oficio global por el 
conocimiento preciso de la 
realidad física, social y eco­
nómica del territorio que les 
toca gobernar.

El conocimiento 
como principio 

estratégico

Cada vez más se vuelve 
imprescindible tener el cono­
cimiento preciso de las nece­
sidades y demandas de la 
comunidad para definir ob­
jetivos y decidir prioridades.

Los equipos de gobierno 
municipal, apremiados por el 
corto tiempo que admite una 
gestión de cuatro años para 
"dar exámen... y aprobar" 
ante la población; y sumidos 
en el desafío de dar respues­
ta a los problemas cotidianos 
(característicos y lógicos de 
la escala municipal de gobier­
no), inv ierten  dem asiado 
tiempo en lo urgente, descui­
dando en muchos casos, o 
dándole un espacio semejan­
te a lo importante.

El municipio puede asu­
mir el protagonismo necesa­
rio y encarar un proceso de 
transformación real si, en 
prim era instancia, dimen- 
siona la importancia de ge­
nerar, centralizar, analizar y 
actualizar en forma perm a­
nente toda la- información 
sobre el comportamiento y 
evolución de las actividades, 
usos y servicios locales (po­
blación, vivienda, tierra va­
cante, infraestructura de ser­
vicios, demanda educativa y 
deserción, estado sanitario y 
de seguridad, producción 
industrial y agropecuaria, 
movimiento comercial y ofer­
ta de servicios privados y 
públicos, distribución pobla-
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cional de la demanda insa­
tisfecha, calidad y perfil de 
la ocupación y desocupación, 
conformación de su produc­
to bruto interno, etcétera).

Pautas para el 
método

Poner en marcha un me­
canismo de generación y aná­
lisis de la información nece­
saria para tener el conoci­
miento que perm ita definir 
p rio ridades de respuesta 
acordes con nuestras posibi­
lidades, y guiar el crecimien­
to  social y económico de 
nuestra comunidad, signifi­
ca hacer un corte histórico, 
y saber a ciencia cierta el es­
tado actual de la situación 
local y su contexto.

Este esfuerzo inicial de­
berá com plem entarse con 
formas de actualización y se­
guimiento de esta informa­
ción, pues la propia dinámi­
ca de la ciudad y la región, y 
los impactos no previstos 
sobre la misma, transforman 
el diagnóstico en obsoleto, 
sino es capaz de adecuarse a 
los cambios, cualquiera sea 
su escala o carácter.

Debemos contar con la 
información disponible: re­
uniendo los censos, las en­
cuestas, los estudios, y los 
archivos estadísticos, comer­
ciales y catastrales disponi­
bles en el municipio, la pro­
vincia, la nación, y en otras 
instituciones públicas o pri­
vadas. Y generar la informa­
ción faltante: realizando un 
relevamiento integral de la 
situación urbana y rural, y 
en particular de las activida­
des en el territorio.

El análisis de la informa­
ción permitirá la caracteriza­
ción física, social y económi­
ca del municipio.

Contar con las dos pri­
meras permanentemente ac­
tualizadas es imprescindible

para elaborar un  plan de 
obras y acciones dim en- 
sionado por la relación en­
tre posibilidades y priorida­
des, donde cada decisión esté 
fundamentada por el máxi­
mo beneficio social. Y dispo­
ner de la última es la única 
forma para poder elaborar 
una estrategia de desarrollo 
local, donde cada componen­
te de la actividad económica 
esté o rien tad o  y dim en- 
sionado en función de sus 
verdaderas posibilidades.

De la caracterización fí­
sica y social se obtendrán:

• Las características regio­
nales, el rol y las posibilida­
des del partido en la región.

• La organización urba­
na, los barrios que la confor­
man y los límites de su ex­
pansión.

• Las tendencias de cre­
cimiento de la ciudad y su 
evolución histórica.

• La localización de la po­
blación y su distribución por 
densidades de ocupación.

• La distribución de las 
viviendas, el grado de utili­
zación, sus tipos y antigüe­
dad, los déficits localizados 
y la demanda real.

• El estado parcelario, la 
disponibilidad de lotes vacíos 
y el valor comparado de la 
tierra por barrio.

• Las ordenanzas de 
ordenamiento territorial y de 
uso del suelo vigentes, y las 
distorsiones en su concep­
ción por sobre y sub-utiliza- 
ción de la tierra urbana, y 
en función de los servicios 
sociales y de infraestructura 
disponibles.

• Los déficits en cada 
servicio de infraestructura, 
fijando prioridades y formas 
de acceder al mismo, a par­
tir de cantidad de frentistas, 
n ivel socio-económ ico, 
factibilidad técnica, necesi­
dad conciente, etcétera.

• Las prioridades en los

servicios sociales: causas de 
la deserción educativa y ni­
vel de capacitación en fun­
ción de la demanda laboral. 
Nivel de salud de la pobla­
ción, demanda insatisfecha 
localizada en salud, incluso 
en seguridad, y en activida­
des recreativas y culturales.

Y de la caracterización 
económica se obtendrán:

• Las actividades industria­
les agropecuarias, comerciales y 
de servicios existentes en el par­
tido, y aquellas que no hay y 
que podría haber.

• La evolución de los dis­
tintos sectores económicos y 
los puestos de trabajo que ge­
neran.

• La tendencia y la pers­
pectiva de cada actividad 
local.

• Qué producen y qué 
insumos necesitan para pro­
ducir y /o  funcionar las dis­
tintas actividades económicas, 
y qué posibilidades tiene el 
partido (o la región) de pro­
ducirlos o proporcionarlos.

• Qué factores locales, 
provinciales, nacionales o 
extranacionales inciden po­
sitiva o negativamente en 
cada una de las actividades 
económicas del partido.

• La relación entre las 
actividades generadoras de 
empleo u  ocupación y la po­
blación local: dificultades 
para resolver la demanda la- |

boral (organización y formas 
de asociación, capacitación y 
demanda selectiva, distancia, 
accesibilidad, edad, etc).

• Clasificación y orienta­
ción de la oferta de trabajo, y 
tipo de capacitación para sa­
tisfacer la demanda inmedia­
ta y futura, relaciones con la 
deserción educativa.

• La relación entre cada 
actividad comercial y de ser­
vicios privados, y la cantidad 
y capacidad de consumo de 
los habitantes en el área o 
barrio donde se localiza; es­
tableciendo parámetros de 
rentabilidad, y mecanismos 
de información y orientación 
del sector.

• Composición del Pro­
ducto Bruto Interno y de los 
niveles de ocupación, desocu­
pación, sub-ocupación y ocu­
pación precaria. Obtenida y 
analizada la información, se 
deberán establecer los meca­
nismos de actualización de la 
misma, para poder fijar un 
mecanismo ágil de priorida­
des, promociones y gestiones 
para obras, servicios y accio­
nes necesarias para la comu­
nidad; y de organización, 
orientación, coordinación y 
control para las distintas ac­
tividades públicas y privadas, 
que contribuyan al mejora­
miento de la calidad de vida 
de la población, y al progre­
so colectivo.
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